
Releer, cuando el libro lomerece, equi-
vale a leer por primera vez pero sin
prisas por saber cómo termina la his-
toria. Este verano me he traído a Ibi-

za tres libros que me han de refrescar la memo-
ria –además de algunos sentimientos entume-
cidos– cuando vuelva a pasar las páginas lápiz
en mano, tomando notas para el segundo y ter-
cer tomo de mis memorias. Se trata de “Así se
hizo la transición”, de Victoria Prego; de “Con-
versaciones sobre el Rey”, de TomBurnsMara-
ñón y, naturalmente, “El rey de los rojos”, de
mi editor, y sin embargo amigo, Rafael Borrás
Betriu.
Del primero de los tres libros he de señalar

que ya quisieranmuchos historiadores profesio-
nales tener de una época tan confusa y complica-
da como lo fue la de nuestra transición una vi-
sión tan justa, tan rigurosa y tan acertada como
la de Victoria Prego, quien en ningúnmomento
ha dejado que sus fobias y sus pasiones persona-
les falseen o magnifiquen el relato de una histo-
ria en la que intervienen multitud de persona-
jes, algunos de gran dimensión humana y otros
cuya bajeza sólo parece servir de perverso con-
trapunto. ¿Quiénes lograron que la transición se
hiciera sin verter sangre y sin que prevalecieran
los rencores y la sed de venganza?A esta pregun-
ta contesta Victoria Prego sin vacilación algu-
na: ante todo el pueblo español, el viejo y sabio
pueblo español al que se le venía diciendo desde
hacía cuarenta años que todavía no estaba ma-
duropara tomar enmano las riendas de su desti-
no. Y con el pueblo español –respaldado por el
pueblo español– don Juan Carlos de Borbón y
Borbón, cabeza visible de lamonarquíamás an-
tigua de la Europa occidental.
Carlos Rojas, profesor de Literatura Españo-

la en la Universidad de Emory, en Atlanta, dice
a Tom Burns en el transcurso de una entrevista
que “es sencillamente increíble que una dinas-
tía expulsada del país cuatro veces enmenos de
ciento cincuenta años siga reinando”. A lo cual
TomBurns contesta, como lo haríamosmuchos
españoles: “Si vuelven al trono, será porque Es-
paña necesita a los Borbones”. Pero ésta no es
una respuesta que pueda satisfacer a un intelec-
tual, aunque es en todo caso evidente que, de no
haber estado sentado en el trono don Juan Car-
los I, rey de España, este país podría haber reco-
menzado una vez más su caótico caminar bajo
la amenaza de los sables y los tricornios. Quizá
quienmejor haya explicado el porqué de la exis-
tencia de nuestramonarquía borbónica haya si-
do Santiago Carrillo, líder de los comunistas es-
pañoles, al afirmar que “la monarquía es una
institución útil para España”.
En el libro de Victoria Prego queda muy cla-

ro, aunque amuchos les pese, que los españoles,
empezando por el propio Rey, debemos mucho
a la sensatez y a la prudencia de Santiago Carri-
llo. Si en diciembre de 1975, con un Carlos
Arias al frente del gobierno, los españoles del
búnker se hubieran enterado de que Don Juan
Carlos habíamandado, vía Ceaucescu, unmen-
saje personal aCarrillo, pidiéndole que fuera co-
medido, ¿por qué derroteros habría caminado

la transición? En el mensaje que Manuel Prado
lleva al jefe del Estado rumano, el Rey pide a
éste que traslade a Carrillo “su convencimiento
de que con agresividad y con intento de hacer
perder la credibilidad sobre las posibilidades fu-
turas del desarrollo político de España, lo único
que hará es ser obstructivo e impedir, no sólo la
adecuada evoluciónpolítica, sino las posibilida-
des de su propio partido de integrarse en un pro-

cesode democracia”. En esta última frase subya-
ce implícita la voluntad del Rey de legalizar, en
su debido momento, al Partido Comunista de
España. Así lo entiende Carrillo, que se esforzó
en todo momento por que sus huestes no aban-
donen nunca el camino de la prudencia y la
sensatez.
TomBurns, autor del segundo libro que voy a

releer este verano, acaba de publicar “Hispano-
manía”, un delicioso librito en el que toma el
pelo a los llamados hispanistas, unos señores in-
gleses que, tras consagrar sus vidas a tratar de
comprender a los españoles, dejanmuy claro en
sus obras que no han comprendido nada. En
“Conversaciones sobre el Rey”, Burns entrevis-
ta a muchos de los que bajo mano ayudaron al
Rey, siendo todavía príncipe, en el difícil cami-
no hacia la democracia. Personas de un valor
reconocido y algunos cantamañanas encabeza-
dos por el patético Trevijano, republicano por
despecho –el Casares dice que despecho es el
“aborrecimiento por haberse malogrado algún
propósito en que estaba empeñada la vani-
dad”–. Vanidad a Trevijano no le falta. No hay
frase suya en la que no recuerde “mi inteligen-
cia, mi valor, mi coraje, mi Pegaso”. No consi-
guió que el condedeBarcelona rompiera la bara-
ja poniendo trabas al reconocimiento de su hi-
jo, ni que éste aceptara la presencia del notario
en el entorno de la Zarzuela.

I
De la lectura de Burns se saca fácilmente la

conclusión de que no fueron los monárquicos
quienes facilitaron el retorno de la monarquía a
España. Fueron los republicanos y los franquis-
tas reformistas. El muy clarividente Rodolfo
Martín Villa, cachorro mimado por el régimen,
se lo dice claramente a Tom Burns: “La monar-
quía se reveló extraordinariamente útil para la
recuperación de las libertades políticas... la mo-
narquía ya no era un tema de discusión enEspa-
ña, ni tampoco de los fervores de los monárqui-
cos tradicionales. La verdad es que si se lo deja-
mos a los monárquicos, no hay monarquía”.
Martín Villa se queda corto porque hubiese po-
dido añadir que son precisamente losmonárqui-
cos quienes acaban siempre cargándose a lamo-
narquía. Quizá pensara en eso don Juan Carlos
cuando le dijo –creo que fue a Giscard– que a
él lo que le hubiera gustado es ser rey de una
república.
Releyendo a Burns resulta evidente que, sal-

vo unos pocos, todos los cachorros del franquis-
mo, conAdolfo Suárez a la cabeza, comprendie-
ron lo útil que podía ser la monarquía. De los
que auparon a don Juan Carlos hasta el trono,
todos habían cantado en los campamentos aque-
llo de “no queremos reyes idiotas”.c
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Los indicadores sobre la
nueva economía plantean
un panorama mixto en
Cataluña.Mientras en tér-

minos de penetración de Internet y
del comercio electrónico, patentes
solicitadas y productividad científi-
ca de los investigadores Cataluña
va adelantada en el contexto espa-
ñol, el esfuerzo total en I+D no pa-
rece suficiente. Es preocupante,
puesto que tiende a existir una co-
rrelación fuerte, conun cierto retar-
do temporal, entre el esfuerzo de
I+D y los resultados obtenidos.
Existe la base del capital humano
con rendimiento potencial elevado
pero falta la inversión. De 1994 a
1997 el gasto total en I+D con rela-
ción al PIB regional queda por de-
bajo del 1% en Cataluña, que es su-
perada por el País Vasco y porMa-
drid con casi el 2%. Aun así, datos
provisionales para 1998 indican
que el esfuerzo de I+D enCataluña
alcanza el 1% mientras que Ma-
drid retrocede. El peso deCataluña
en los gastos totales de I+DenEspa-
ña pasa a representar el 20% en
1994 al 23% en 1998 mientras que

Madrid pasa del 38% al 31%. Se-
gún datos de los informes Cotec
(1999 y 2000) es notable entre
1997 y 1998 el aumento del gasto
en I+D de universidades (31%) y
empresas (24%) en Cataluña, muy
superior al de Madrid. Este incre-
mento queda parcialmente com-
pensado por la subida del 14% del
gasto de la Administración pública
en Madrid, en contraste con una
disminución del 7% en Cataluña.
Considerando un concepto mu-

cho más amplio de innovación de
las empresas industriales (que in-
cluye diseño industrial y comercia-
lización) Cataluña representa en
1998 el 28% (y Madrid el 21%) del
total español de gasto. Sin embar-
go, según el INE en 1998 el gasto
en innovación de las empresas cata-
lanas en el sector de servicios de te-
lecomunicaciones representa sólo
el 8% del gasto total en España, en
contraste con el 58% de Madrid.
La situación de partida es que en el
conjunto español el gasto en I+D
en relación al PIB no llega a la mi-
tad de la media de la UE, que se si-
túa cerca del 2%.
El éxito para atraer sectores de

tecnología avanzada depende del
acceso a una fuerza de trabajo cuali-
ficada y a una red de proveedores
adecuada, la proximidad a centros

de investigación y de enseñanza de
primera línea internacional, la dis-
ponibilidad de financiación a tra-
vés de capital riesgo, y una calidad
de vida alta para atraer al capital
humano especializado. El cataliza-
dor crucial es obtener unamasa crí-
tica suficiente en capital tecnológi-
co y humano que induzca la crea-
ciónde una infraestructura adecua-
da, que a la vez atrae a las empre-

sas de la nueva economía. Se trata
de generar un proceso de creci-
miento que se autoalimenta. Pense-
mos que en 1996 el gasto total (pú-
blico y privado) anual en I+D en
Cataluña fue del mismo orden que
el gasto anual en I+Ddeuna empre-
sa como Eastman Kodak y por de-
bajo de Texas Instruments. ¿Qué
masa crítica puede lograr Cataluña
con este volumen total de recursos

dedicados a I+D? Los proyectos
anunciados de instalación de cen-
tros de HP, Nokia, así como de la
sede social deTerra-Lycos son espe-
ranzadores pero por sí solos no
aportarán el grueso suficiente.
El caso de Israel proporciona un

ejemplode éxito en la nueva econo-
mía: ha conseguido atraer el centro
internacional de I+D de IBM a la
Universidad de Haifa. Los resulta-
dos de Israel se fundamentan en
centros universitarios de primera lí-
nea internacional conunaproducti-
vidad científica muy alta y en un
nivel de capital humanomuy eleva-
do (reforzado por la inmigración
de alta cualificación de la exUnión
Soviética). En 1968 se creó laOfici-
na delCientífico Jefe con elmanda-
to de promover proyectos de I+D
privados. El gasto civil en I+D en
1997 alcanzó el 2,3% del PIB y se
señala allí que es demasiado bajo.
La batalla de la nueva economía

no está perdida, Cataluña dispone
de los factores de base para el éxito,
pero se requiere una decidida ac-
tuación pública capaz de apostar y
asumir riesgos, invertir y discrimi-
nar en la asignación de recursos
–asumiendo el coste político poten-
cial que esto supone– y que sitúe a
Barcelona comoelemento vertebra-
dor del proceso.c
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EnMont Ventoux, donde la
dulce Provenza se convier-
te en fiereza, ganó la etapa
ciclistaMarco Pantani, pe-

ro acaso porque Lance Armstrong
le cedió el puesto cara a futuros in-
tercambios de favores. Pero lo hizo
después de demostrar que le sobra-
ba solidez para llegar el primero y
sin dejar de ser el insolente líder del
Tour. “Este Armstrong es un torbe-
llino en turbina”, digo a un amigo
extranjero. Y él sonríe: “Analice-
mos a Pujol...”. Lo hacemos y resu-
mo su criterio.
En Asia Pujol ha hablado de polí-

tica española. En el enconadomatri-
moniopolítica-información no exis-
ten el anchomundo, la cultura, la se-
renidad, sino compulsivo localis-
mo.Hay político que va de viaje sin
nada que decir ni negociar, sólo lle-
va periodistas para retrasarse con
un dignatario foráneo. Es como con
los amores de los famosos en la pren-
sa del corazón, donde noviazgos y
rupturas existen únicamente si hay
posibilidad de fotografía.
Así Pujol ha indicado en las mis-

mas narices del viaje tanmatoncete
de Aznar a China que Cataluña fue
en España la pionera oriental. Hay
que tener algún valor para hacerlo.
En especial al añadir que estará y de-
jará de estar con el PP según le sea
factible y convenga. O sea, que al
margen de que pueda escoger, lo ha
hecho.Y aquí no sólo planta distan-
cias con el PP, sinomuchasmás con
quienes decimos que ha llegado por
inesquivable necesidad la hora de
dejar la ambivalencia. Pero funcio-
na, claro está, lo que funciona, no lo
que se verbaliza...
A la par, Pujol ha indicado a

ERC algo importante, al margen de
cuanto han dicho la propia Esque-
rra, los periódicos y los mentideros:
pues que nada. En política catalana
pasa como con el sistema de valores
de las primitivas etnias polinesias,
o sea, que los antropólogos las estu-
dian como vastos panteones de há-
bitos y creencias religiosas, sociales,
culturales, pese a que el profano las
juzgue simples costumbres de gru-
pos subsidiarios. Pujol, aunquepoli-
nesio, es también católico y quizá
vaticanista: está en un sistema mu-
cho más complejo, antiguo y al fin
peligrosamente martilleante.
“Este es el asunto –dice mi

amigo– y hace veinte años que du-
ra, en rigormás, habiendo superado
cualquier marca española y logran-
doque la política catalana, por natu-
raleza exigua en España, haya ad-
quirido un peso moral e ideológico
mayor, sea aprovechando la situa-
cióndelCongreso odando conferen-
cias en Madrid o París. Aunque ya
sé que a ustedes, como a los poline-
sios, les gusta verlo todo en dioseci-
llos menores. Y recuerde que Lance
Armstrong, al margen del Tour,
lleva igualmente una eternidad en
lucha”.c
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